OH, JESÚS, DESPRENDE MI CORAZÓN DE TODO

“Oh, Jesús, desprende mi corazón de todo;

que esté completamente libre para que nada

le impide verte.

Doblega mi voluntad, abate mi orgullo,

Tú que eres tan humilde de corazón; 

en una palabra modela el mío

para que pueda ser tu querida morada,

para que vengas a descansar en él

y a conversar conmigo en sublime unión.

Que mi pobre corazón sea una sola cosa

con tu corazón divino.

y para ello rompe, arranca,

consume todo lo que te desagrade”.

(Beata Isabel de la Trinidad, Diario).
